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TERCERA ETAPA 

Se inicia precisamente con la 
temporada dse Mario a que he- 
mos aludido, y estrenan en esta 
ocasión Juan ibarra su comedia 
d.el bajo pueblo, “Vidas inúti- 
les”. Lautaro Garcia insiste, no 
con Mario sino con Báguena, y 
estrena “El rancho del estero”, 
inferior a su obra anterior, pa- 
ra progresar con “Margarita y la  
Crinolina”, que estrena Flores el 
niio 28, en la Comedia. Mook, con 
la misma compañía de Báguena. 
estrena “Misericordia”, casi al 
mismo tiempo que ia representa- 
ción I n  Buenos Aires de su co- 
meüia “La Serpiente”. 

Mario da a conocer en esa 
temporada memorable del 20, las 
siguientes obras: “Aguas muer- 
tas”, de V. D. Silva; “Pueblo chi- 
co, infi’erno grande”, de Nicanor 
de la Sotta, de ambiente pueble- 
rino; “El fantasma”, muy esti- 
mable comedia de Hurtado Bor- 
ne; “Por el atajo”, de Acwedo 
Hernández, cuya producción se 
mejorará mucho más adelante. 
Y la compañía emprende viaje a 
la Argentina, para trabajar en 
Buenos Aires en el Teatro Nue- 
vo, con franco éxito. Este actor, 
d e  regreso de Argentina, se pone 
a la tarea de hacer sainete Iíri- 
co, al unísono con el Teatro 
Unión Central, ,después Princi- 
pal, y en esta temporada se es- 
trena el sainete lírico “Flor del 
barrio”, de Carlos Barela, con 
música de los maestros Vela y 
Ventura, ambos extranjeros. El 
conjunto de Ramón Giné estre- 
na en el Santiago, “Dios los 
cria”, letra de Italo Martínez, con 
música de Retes, y “Cuidado con 
la pintura”, de Giné. Como el 
éxito fuera apenas estimable, se 
abandona el sainete y se vuelve 
a la comedia. 

’Y llega el aÍ¡o 1921, en que de- 
cae por completo la producción 
y el entusiasmo. Estrenos aisla- 
dos, conjuntos que duran lo que 
las rosas. Flores se va al extran- 
jero. Orrego Vicuña (Eugenio), 
estrena un hermoso acto, titula- 
do “Tragedia interior”, que le 
representa Bo-, con bxito. Pa- 
san tres o cuatro añas. Parece 

ser que nuestro teatro ha muerto 
en definitiva. Báguena hace una 
intenkma sin éxito en el Santia- 
go, hasta que llega el 26, con un 
chispazo de resurgimiento. Lillo 
va al Esmeralda y estrena una 
hermcsa comedia de Germán Lu- 
co Cruchaga, “Amo y Señor”. 
que es una revelación de un nue- 
vo valor de nuestra .escena; un 
sainete de Acevedo Hernández 
“Huelgomanía”, y el drama “M& 
allá del honor”, de V. D. Silva, 
que es un avance sobre “Aguas 
muertas”, del mismo autor. Li- 
110 hace otra temporada en el 
Coliseo a fines d.el 26 y estrena el 
drama en tres actos, “La ahija- 
da”, de los exquisitcs portas Car- 
los R. Mondaca y Max Jara. 
El año 27, es fructlfero para 

el teatro nacional en el género 
de revistas, ya que la Compañía 
de César Sánchez estimula la 
producción abriendo un concur- 
so, en el cual se da a conocer, 
optando a un premio el binomio. 
separado ahora de Malbrán y 
Campaña. 

CUARTA ETAPA: 
Llega el año 28, pleno resurgi- 

miento de nuestra eswna. La So- 
ciedad de Autores Teatrales de 
Chile, ayuda a Flores pecunis- 
riamenk, y este actor iniciauna 
magnífica temporada en la sala 
de la Comedia, estrenándose con 
la comedia “Un match de amor”, 
de Fleres y la comedia de Mook, 
“La .señorita Charlestón”. mié 
una campaíia brillante, en que 
van al cartel Lautaro Garcia, 
Malbdn y Campaña, Rafael Ma- 
luenda, que reprisa, el mismo 
Flores, Alfonso Vila, Borja Ci- 
fuentes y Pizarro Espoz. Deja 
Flores la Comedia, ocupa este es- 
cenario Evaristo Lillo, para es- 
trenar el drama costumbrista 
“Raja Diablo’, un pleno acizrto, 
de Carlos Barella. Hurtado Bor- 
ne tiene un franco éxito con la 
comedia costumbrista “Su la.30 
flaco”. Barella insist,?. y ti-n- 
otro éxito con “Hotel Chik”, SB 
nete en tres actos, y llega i?l m7 
mento en que Germán I A I ; ~  C u. 
chaga, ya más formado-c>ina z.3- 
tor, da esa hermosa obra co5- 
tumbrista, con líneas psicoiógi- 
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ve en el exirand 
iero, donde ha 
obtenido merecz- 

dos triun jos. 





los Barella, por la compañía Frontaura, en el 
Victoria. 

Han contribufdo a la formación de nuestro 
teatro, además de los autores que ya hemos 
nombrado en estas crónicas, otros qur con‘“su 
producción constante y estimable, han dado 
aiimento a las carteleras de los Gatros. Así de- 
bemos nombrar aquí, a Luis Valenzurla Aris, 
que ha sido uno de nuestros más afortunados 
revisteros, y que antes había hecho comrdias 
estimables, entre éstas “La cobrodora”, estre- 
nada por Joaquin Montero; Matías Soto Agui- 
lar, hombre de teatro que tienr muchas c?bras 
a su haber, estrenadas con Díaz dr la Haza y 
Joaquín Montero. Y ya de una época muy an- 
terior a la que brevemente aquí historiamos, un 
hombre modesto y culto, que hace mfis d, 0 cua- 
mnta años, oyó en nuestro Municipal, francos 
aplausos por su obra “Alberto, el poeta”, el de- 
cano de nuestros autores, nombre que estampa- 
mos con gusto en esta revista, el de Adolfo Ur- 
d a  Rozas, a quien cariñosamente decíamos el 
Maestro Urzúa Rozas. 

€kmos silenciado algunos espectáculos de es- 
tos últimos años, que como están tan frescos 
todavia, y no tienen gran importancia, no im- 
porta pasar por sobre ellos. 

¡Qué duda cabe que al través de estos trein- 
ta años, han cruzado por los escenarios de San- 
tiago muchas compañías que no figuran en es- 
ta revista. Sí, porque era preciso s&o tomar 
las más importantes, las que marcaron una 
época o las que dejaron un recuerdo más hon- 
do y c8lido. 

Para nuestro teatro nacional se abre una 
era nueva, de nuevas palpitaciones y posibili- 
dades, que empezarán a sentirse, quizás muy 
pronto, con la ccnstrucción de una gran sala 
para espectáculas exclusivamente chilenos. Es- 
ta nueva era se deberá a la dictación de la Ley 
de Protección al TIatro Chileno, protección 
fiscal para este teatro nuestro tan injustamrn- 
te desdeñado hasta el momento, y que sin em- 
bargo, tiene a su haber obras que nos dicen de 
bondades en las ideas y en la técnica. Adelan- 
te, autores nuestros, que ya podéis contar con 
casa propia y confortabIe hogar para recoge- 
ros en el nobbb trabajo de la creación. 

N. Y .  S. 

Nota.-Al referirme en esta revista a la pro- 
ducción nacional, he de advertir que la he tra- 
tado en forma rápida y breve, como me lo prr- 
mitía la índde de este trabajo, qu,e ya he es- 
crito sobre nuestro teatro en forma más de- 
tallada y analítica, en la revista “Atenea”, nii- 
mero de agosto de 1932. 

15 L ririito Lillo fué una realidad ctcsi~rrnZ~ru~a L( 

dentro de la escena criolla: hoy, un DOCO O ~ J L  
üado de sus admiradores de antaño, sueña, a 
pesar de su extremada yordura, con volver al 
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üebió 01 teatro cliilem. Posteriorme?txc, tsfe dcy- 
tacado actor se ?in dedicada a dar obras del re- 
pertorio extranjero, relegando a segunuo tdrmi- 

no las chilenas. 




